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Honores a un catedrático 

La santidad del Papa Benedicto XV ha querido 
honrar a nuestro .éloctísimo catedrático de literatura cas­
tellana, secretario del Ministerio de Relaciones Exterio­
res, elocuente orador, sabio crítico y extremado poeta 
don Antonio Oómez Restrepo, concediéndole una de las 
distinciones más elevadas que suele otorgar la Santa 
Sede a los varones ilustres que se �arcan en servicio 
de la lglesja. El documentó pontificio, trad4cido del la­
tín dice así: 

BENEDICTO PAPA XV 

Amado hijo, salud y bendición apostólica. 
Nos es conocido eli lustre eximio de tus virtudes, 

principalmente él singular esmero con que cultivas la 
religión y la piedad, los multiplicados servicios que has 

1 prestado asiduamente a la Delegación Apostólica, tu 
adhesión filial y constante a la Cátedra Apostólica; 
todo lo cual adquiere mayor importancia y sirve de 
más fructuoso ejemplo a los demás, por 'el empleo 
elevadp que ejerces. Pa"ra que alcances un premio no 
inferior· a los méritos mencionados y a fin de que te 
adornes con un testimonio de nuestra benevolencia, te 
otorgamos con la mejor voluntad un título señaladísi­
mo de honor. Por la cual, al tenor de estas Letras, te 
hacemos, constituimos y declaramos CABALLERO ORAN 
CRUZ DE LA ORDEN DE SAN SILVESTRE PAPA, y te 
incluimos en el número y . corporación de sus ilustres 

• viciado, Geografü;t de Bogotá, Anales literarios; e inéditas, Geo­

grafía universal, Geografla de Colombia, Los ejercicios, Retazos,

La vocación de San Bernardo (dramita escolar), Mi cronología,

Discursos pedagógicos, Boceto Biográfico del Hermano Miguel, Mo­

delos literarios. Colaboró en gran _número de revistas y periódi­
cos. Murió el 26 de febrero. Sus exequias se celebraron en la
Capilla del Sagrario.
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caballeros. lf e concedemos, en tal virtud,. que puedas 
vestir el uniforme de los · caballeros de la Oran Cruz 
de la citada orden, y llevar principalmente sus 'insig­
nias, es a saber: la medalla de plata de tamaño mayor,. 
sobre el-vestido, al lado izquierdo del pecho, y, la cruz 
octógona de oro, también de tamaño mayor, que tiene 
en el centro, sobre fondo blanco, la imagen del Papa 
San Silvestre, y que debe pender de una ancha banda. 
de seda en que alternen los colores rojo y negro, de 
modo que sean rojos los bordes, y que penda del hom­
bro izquierdo y se cr_uce hasta el costado derecho. Y 
para que no haya diferencia� ni en el vestido ni en la
medalla y la cruz, hemos dispuesto que se te remita 
un modelo de las insignias mencionadas. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, bajo el ani- · 
llo del Pescador, el día 4 de diciembre de 1915, segun­
do de nuestro Pontificado. 

P. CARO. OASPARRI
Secretario de Estado ..

A nuestro amado hijo ANTONIO GóMEZ RESTREPO, Secretario del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Colombia. 

f 

I • , " 

"Incapacidad en la suceston

Hemos recibido este trabajo, recientem�l'}te publi­

cado por el señor MANUEL J. RAMIREZ BELTRÁN, como

tesis para el doctorado en derecho y ciencias políticas -

en la Universidad Nacional.
Preferente atención hemos dado a su lectura,. por

dos razones: porque Ramírez fue, como hoy nosotros,

hijo del Colegio del Rosario, cuyos Rector y Claustro

le confirieron el título de bachiller en filosofía y le­

tras, y en cuyas aulas principió a leer jurisprudencia,

. y además porque encontramos -en su estudio,_ �ue :ers_á

sobre punto tan delicado de nuestra ley c1v1l, d1luc1-
' 
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,dados y resueltos, varios problemas jurídicos de impor­
tancia: la capacidad del heredero, que resulta de la 
.,necesaria armonía entre los artículos 90 y 1019; la 
incapacidad sui génezis de nuestro Cód/go, artículo �82
y sobre todo llama nuestra atención por su relativa_ 
originalidad, el' capitalo v, donde desarrolló el tema 
« El incapaz 'no puede ser representado.» 

Consciente y metódico es su estudio: pone de ma­
nifiesto criterio 1·urídico propio y erudición científica, 

/ .. cualidades muy difíciles de encontrar unidas en un 
graduando. 

DOMINGO ORTIZ 

En la semana de pascua de 1897, desempeñando 
yo el puesto de ayudante de la Comandancia militar 

. del Pacífico residente en Tumaco, se recibió denuncio 
de que se había introducido 'armamento por algunos 
puntos del norte de la costa, y el General Severiano 
R�dríguez, Comandante General, dispuso, de acuerdo 
con el Administrador de la aduana, señor Mariano Ri­

. caurte, armar un bote velero de dos palos de propie­

. dad del Gobierno, llamado Colombia tripulado por ocho 
" hombres escogidos con un buen patrón y pajo mis ór-

denes para. que recorriera las costas y apresara además 
. cualquiera embarcación sospechosa que encontráramos. 

No recuerdo la fecha de nues�ra salida, pero sí 
, que fue en una madrugada de luna como a eso de las 
cuatro, cuando aprovechando un buen viento y con yíve­
res para diez días y abundantes municiones, zarpamos 
del muelle de la aduana. El patrón se llamaba Eme­
terio Mena, hombre criado en el mar y de carácter 
bondadoso, pero enérgico y. valiente. Era el único 
blanco de mis nueve compañeros, pues los otros eran 

� negros capaces de desbaratarme a mí de un pastorejo,

DOMINGO ORTIZ .177 

• 

y sin embargo me obedecieron en todo. !Maravillas de 
la disciplina! 

Después de atravesar. en catorce horas el brazo 
de mar que los vapores atraviesan en tres, llegamos a 
Zalahonda, pueblecito de pescadores que queda situa­
do en la desembocadura del río Patía. Ahí dormímos · 
esa· noche y al día siguiente seguímos p�r los llama-

! dos esteros, que son caños formados po� ·el mismo mar,
profundos pero perfectamente quietos y guarida por lo

· tanto de cocodrilos, serpientes marinas, etc.,· y nocivos
además porque el agua así estancada se corrompe.

Al penetrar a los esteros se hacen inútiles las
velas y· estorbosos los mástiles que hubo que echar
abajo quedando convertido el alegre botecito en un
desapacible pontón donde recibíamos el sol _todo el
día. A derecha e izquierda sólo se veían árboles de
enormes hojas de los que cm.en en los'pantanos de los
climas ardientes, y bejucos que algunas veces obstruían
el -éamino haciéndonos perder horas enteras en abrir­
nos paso. Algunas veces el follaje era tan tupido, que
navegábamos sin ver el cielo y hubo dos ocasiones en
que tuvimos necesidad de encender la linterna de proa
para poder ver por dónde iba el barco. No se oía sino
el acompasadq golpe de cuatro remos y algunas veces
el monótono c'anto de los remeros o los ásperos 1on­
quidos · de los que descansaban por turno. No faltaba
tal cual cocodrilo que asustado huía abriéndose paso
por entre la red de bejucos que nos_rodeaba. Por otra
parte al obscurecer era tal la, .cantidad de zancudos,
que en los cuatro días y las cuatro noches que así
anduvimos s,in parar podrían contarse los minutos
que donr.i.· 

Co¡no a las diez de la mañana del quinto día me
despertó Mena, pues dormía en ese momento, para in­
dicarme que antes de pocos minutos tendría una agra-
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